PREGUNTAS DE RESPUESTA FIJA

Las preguntas de respuesta fija se caracterizan por presentar al alumno las preguntas con sus correspondientes respuestas ya construidas; constituyendo un todo sobre el cual el estudiante podrá hacer tanto procesos de simple reconocimiento o evocación de información específica como también demostrar habilidades intelectuales más complejas, que pueden ir desde aplicación de sus conocimientos a realizar análisis, síntesis y evaluación

Las preguntas de respuesta fija pueden construirse en distintas modalidades, entre las más usadas estarían:
a) Tipo Verdadero Falso
b) Términos pareados
c) Selección Múltiple: estas a su vez se pueden construir como:

Preguntas de respuesta correcta


Preguntas de la mejor respuesta


Preguntas de formulación negativa


Oraciones incompletas


Ejercicios de sustitución


Preguntas de respuesta combinada

d) Preguntas de base común: Estas se construyen en relación a una situación -un problema por ej- que da el marco de referencia para una combinación de preguntas de los diversos tipos señalados

Este tipo de preguntas se prestan para determinar la cantidad de conocimientos que posee un individuo, su capacidad para aplicarlos a la solución de problemas, para analizar y evaluar situaciones

Permiten obtener resultados altamente confiables, pues posibilitan un muestreo amplio de contenidos y conductas y absoluta objetividad en la corrección.

Son utilizadas cuando se requiere tomar una decisión de mucha importancia para el individuo, basada en los resultados de una prueba.
Críticas que suelen hacerse a este tipo de preguntas son que podrían estar expuestas a la posibilidad de adivinación, que hay aspectos que no pueden evaluarse con ellas, que son difíciles de construir y que podría ser más fácil la copia entre los estudiantes.

Estas limitaciones pueden ser sobrellevadas mediante algunas medidas espesíficas, así el control del azar dependerá de la forma de su construcción, utilizar otro tipo de instrumento para objetivos no abordables por esta técnica, capacitarse para su eficaz construcción y desarrollar algunas estrategias para minimizar la posibilidad de copia.
Entre sus fortalezas se encuentra el hecho que sus resultados no se modifican fácilmente por factores irrelevantes al proceso específico. 

Las preguntas de respuesta fija son de difícil elaboración y se requiere un gran número de ellas para cada prueba, pero su corrección es simple y puede realizarla cualquier persona que disponga de la clave. También se pueden corregir computacionalmente.
Desde el punto de vista de su costo, requiere de equipos para poder reproducirlas en cantidad suficiente. Aun así, cuando el número de alumnos es muy grande, es preferible usar preguntas de respuesta fija, particularmente si se necesita disponer de los resultados en corto tiempo

Preguntas de selección múltiple:
Consiste en un problema y una lista de soluciones alternativas donde el alumno responde seleccionando la alternativa que proporciona la solución correcta del problema. Las alternativas incorrectas se llaman distractores y su finalidad es distraer al alumno, alejando su atención de la respuesta correcta.

El problema puede formularse como pregunta directa o como aseveración incompleta. En ambos casos debe tratarse de un problema claramente formulado con un significado propio en que el enunciado no tenga necesidad de referirse a la lista de alternativas.

La prueba de selección múltiple es el instrumento estructurado u objetivo más utilizado en el área educacional. Puede medir con mayor efectividad muchos de los productos sencillos del aprendizaje como memorización, los que habitualmente se evalúan con pruebas de respuesta corta, de respuesta alternativa y ejercicio de términos pareados. Los elementos que se evalúan en la prueba de selección múltiple tienden a ser de mayor calidad que los de respuesta corta y los verdadero falso.

Puede además, medir una variedad de los productos más complejos en las áreas del conocimiento, la comprensión y la aplicación. Esta flexibilidad permite su uso extensivo en las pruebas de certificación o acreditación. Lindquist, experto en evaluación, ha afirmado que las pruebas de evaluación múltiple son válidas para medir objetivos tales como: capacidad para inferir conclusiones, predecir soluciones, discriminar relaciones, interpretar, evaluar, extrapolar, etc.

Con el fin de que la prueba alcance, en un grado máximo, las cualidades que le son caracteristicas, es indispensable realizar su planificación en forma cuidadosa, haciendo uso de una tabta de especificaciones y estableciendo previamente los criterios para la construcción de las mismas. Se requiere decidir el tipo de preguntas más adecuado de acuerdo a los objetivos educacionales que se pretenden evaluar y a los contenidos que se usarán como medios para alcanzar ese propósito.

Validez y consistencia

La prueba de selección múltiple al igual que las demás pruebas objetivas, se caracteriza por el alto grado de objetividad que presenta, especialmente en lo que se refiere a su corrección y computación.

A pesar de que la elaboración de este tipo de prueba demanda un tiempo bastante amplio, es compensado por sus múltiples ventajas. Las pruebas objetivas alcanzan mayor validez, porque pueden ajustarse más exactamente a los propósitos considerados en su construcción, han considerado un alto grado de consistencia al aplicarla a los rnismos alumnos en diferentes ocasiones; permiten hacer una exploración más acabada en el rendimiento de los alumnos, tanto en forma vertical como horizontal y el docente o colaboradores pueden realizar con mayor objetividad y facilidad su corrección.
Desarrollo del encabezamiento de la pregunta:

El encabezameinto debe corresponder a un contenido relevante y válido; la redacción debe ser completa; posible de responder aún antes de leer las alternativas; conciso; sin términos ambiguos, evitando las redacciones en negativo.

Cuando sea posible prefiera la utilización de casos en que el conocimiento se está aplicando, exponiendo un problema o un caso clínico (viñetas clínicas). Esto aumenta la validez del instrumento, incrementa la significación del proceso de enseñanza aprendizaje, enfoca las habilidades y desarrolla metadestrezas profesionalmente necesarias. 

Las opciones en una pregunta:
Las opciones de una pregunta son tan importantes como la formulación del problema en el enunciado. Los distractores deben ser plausibles, seleccionarse y formularse con gran cuidado. No basta considerar como criterio el hecho de que sean opciones incorrectas.

Los siguientes criterios generalmente constituyen bases apropiadas para la formulación de distractores:
- El opuesto a la respuesta correcta.
- Un error de uso común. Si en la materia que abarca la pregunta existen conceptos errados de uso común, los distractores deben formularse de tal modo que atraigan a los candidatos poseedores de estos conceptos erróneos.

- Una afirmación que es verdadera pero que no satisface completamente las exigencias del problema.

- Una afirmación que es o demasiado amplia o demasiado limitada para las exigencias del problema.

- Un absurdo, que pueda parecer posible a quien no tenga los conocimientos que se pretende medir.

- Deben tener una extensión adecuada, homogeneas, ordenadas, gramaticalmente lógica y sin utilizar términos ambiguos.
Dificultad de los Items:
La dificultad de un ítem depende en gran parte de las opciones. Mientras más sutiles sean las diferencias entre ellas, más difícil será la pregunta.

Todas las opciones deben ser similares una de otras, en cuanto a la relación que existe entre ellas y el enunciado. Mientras más homogéneas sean, más alto será el nivel de comprensión que se mida. Evite que la respuesta correcta sea más larga que las otras opciones. Generalmente esto resulta del deseo del autor de que la respuesta correcta aparezca más completa y precisa, en contraste con las otras opciones, que aparecen como simples afirmaciones sin mayor importancia. Las demás opciones deben escribirse con tanto cuidado y precisión como la respuesta correcta, para que resulten igualmente atractivas al candidato que trata de adivinar. Cada una de las opciones debe, junto con el enunciado, constituir una frase bien redactada. Debe evitarse el estilo telegráfico, por  ejemplo, la tendencia a omitir palabras como "el", "ella", "un", "e", "y" etc.

No debe haber ninguna posibilidad para que el candidato elija una opción por el sólo hecho de ser la única que contenga las misma palabras o frases del enunciado o por otra características de tipo externo. Formule la pregunta en la forma más clara posible, observando las reglas de gramática, ortografia y puntuación.
Evite el uso de palabras demasiado evidentes en las opciones, tales como: siempre, solamente, cada uno, todos, nunca, etc. Generalmente el autor de la pregunta desea medir un concepto más sutil que el simple "reconocimiento". Sin embargo, tales palabras pueden ser empleadas ocasionalmente con éxito, especialmente si se formulan algunas preguntas de modo que la respuesta con "solamente" o "siempre" sea la correcta.

Cuando la frase "ninguna de las anteriores" se usa como opción en varias preguntas, tenga cuidado de que al menos una vez ésta sea la respuesta correcta.

La respuesta correcta debe ser colocada al azar y debe aparecer en cada posición posible aproximadamente el mismo número de veces.

No repita en las opciones, todas aquellas informaciones que puedan colocarse en el enunciado. Estas deben ser lo más cortas posible.
Use sólo aquellos problemas en cuya respuesta estén de acuerdo todos los expertos.

No use problemas capciosos cuya respuesta correcta depende de una clave no bien definida que incluso los buenos alumnos no logren distinguir.

Evite aquellas preguntas cuya respuesta sea obvia, es decir, aquellas preguntas en que para obtener una respuesta correcta el alumno se basa solamente en su inteligencia y no en el conocimiento que se desea medir.

Las preguntas no deben depender unas de otras ni facilitar las respuesta entre ellas.

Evite usar las mismas expresiones que aparecen en el texto.

La materia y redacción no deben producir antagonismos emocionales.

Las preguntas deben estar dirigidas a un conocimiento de conceptos, razonamiento y relaciones, más que a una simple información de hechos.

Omita aquellas partes de la pregunta que no sean necesarias para la respuesta.

En lo posible, formule las respuestas en términos positivos.

Cada pregunta debe medir un concepto o idea que es importante que el examinado conozca o comprenda, debe exigir de él una respuesta razonada, más que una información fragmentaria de hechos.
Las preguntas deben tener distintos grados de dificultad. La mayoría de las preguntas deben ser respondidas por un 50 a 60% de los examinados. Sin embargo deben existir algunas que sólo un 15% alcance a contestar, y otras que puedan ser contestados hasta por un 85%. Debe recordarse que en un comienzo, la mayoría de los constmctores de preguntas tienden a subestimar el grado de dificultad de ellas.

Evite el exceso de detalles superfluos. Los aspectos ajenos al propósito de la pregunta, deben omitirse.

Si el objetivo del ítem es medir habilidad para explicar conocimientos o para hacer análisis crítico, asegúrese que éste no pueda ser respondido únicamente sobre la base de conocimiento de hechos.

Las preguntas que contienen negaciones dobles, tienden a causar confusión. Si en el enunciado apareciera una palabra como "no" o "falso", evite el uso de otra palabra negativa, tanto en el enunciado como en las opciones.

